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Iforiso T o r o ,  coii ipi lador del  
libro Los judios en la Nueva España, adoptó coiiio Icrria de su obra el 
versículo bíblico Colligite f ia~menta quae szipcF.niJcrzi>zt ncpcrcatzt; cii 
su espíritu, también muchos otros ha11 dedicado sus esfiicrzos a rcco- 
ger amorosamente los restos de  ese general naiifragio qiic siiti.icroii 
las bibliotecas y archivos mexicaiios. Empresa, ciertamcritc por la 
constancia con que nos mutilamos, niuy seiiiejantc a la dc  Pcii6lopc; 
pareciera coino si una parte de  nuestro ser social quisiera, por igiio- 
rancia o por cotisiderarlo iiiíitil, borrar todo vestigio del pasado; pero 
la tela que en la noche cs destruida ha sido rcstaiiradn cii la Iiistoi-iogra- 
fia, con mayor coilstancia, por empeñosos i~i\~csrigadorcs, cluc iiiicia coi1 
nombres tales como Sigüenza y Góiigora y Egiiiara v Eg~ireii; cii el 
siglo XIX por Beristain, Lafrag~ia, Icazbalccta, Aiidradc o Nicolis 
León, y en el siglo XX se ciiriquece coti historiadores tales coirio 
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también vino a convertirse en tina sociedad aiitisciiiita. La coiisolidn- 
ción de  la Iglesia Ilcgó a deteriorar la situaciOii de las coiiitiiiidadcs 
judías europeas hasta sil eventual capiilsión o hacinaniiciito en cqhcttos 
medievales. Las razones de este proceso estiii iiiiplícitas eii el dcsnrr(~llo 
de  ambas religiones y, principalmente, eii la gcstaciOii del cristiaiiisiiio. 
Es posible aducir, pese a que varios autores trazan los origciies cicl 
ailtijudaísmo a los pusblos paganos1, que cri la foriiia y cii las circiiiist.iii- 
cias en que se creó esta nueva religión sc cnciieiitraii las scniillas de 1.1 
relación hostil de  ambos moviinientos religiosos. 

Morais en su obra A short histovy c!fanttseunitisnz2 ndiicc, por cjciiilil<), 
que las causas del antiscniitismo cristiano dcbcii huscarsc en 1.1 .isocin- 
ción estrecha de  ambas religiones, quc acentuaron la 11cccsici:id de 
diferenciarse y de  contrastarse claramcnrc (lo cual crch cii sí i i i i  alto 
grado de liostilidad), y tambii.11 en la herencia de cierto grado cic into- 
lerancia judía por parte del cristianismo. 

En el primer caso, el hecho de  qiic el cristiaiiisriio se iiiantti\,icsc por 
aiíos coino una secta judía en curso dc coiivcrtirse cii Iicrcjía produjo 
una serie de  fusiones y represiones por parte de los hebreos qiie .igi-i;iroii 
su relación. Los nazareiios, corno se Ics conocía ;i los cristiaiios, fticroii 
en el inicio una secta inis dentro del jtidaísnio si11 qiic se les coiisidcrar.tii 
herejes, dado que éste n o  había consolidado ni tiiiific.ido su doctri1i.i 
teológica. 

Pero con el paso del tiempo las grietas ciitrc anibas i-cli3ioiics 
se agravaron, por causa de  que la revolución de San I>ahlo dcsccli0 1.1 
obligatoriedad del cumpliiniento de  la mayoría de  los prcccptos dc 
la Ley Judía a los nuevos cotwersos y, aíin tiiis gra\,c ante los ojos 
del judaísmo tradicional, la necesidad de  la circuiicisi0n. Es cii cstc 

'IOIlcs, momento en que se da el rompimicnto total eiitrc anibas rclib' 
pero n o  sin antes haber dejado una estela de iiiiitiias aci1s;icioiics y 
persecuciones, las cuales repercutirin en sus rclacioiics posteriores. 

En  el segundo caso, el propio judaísmo co~itcnía 111x1 scric de ciispo- 
siciones punitivas contra los Iicrcjes y falsos líderes, lo cual 6acilitO 
imponer la etiqueta de falsedad a todo niievo profeta y a todo iiiicvo 
movin~iento religioso. Hay evidencias de  qiie esta marca fue piicsta al 
cristianisino y a sus profetas, y el inistno Jesíis reconoce las agrcsioiics 
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no i jcqo  n qiritnl' In 1r;i~: 
sino ngzrnrn'nlln ? czr~nplilln 

<:ttnndo (:riitu nqtrcsto dicc, 
cs q u d n  Ic? lc3- t lp i~ l l~~ l~ iz  
Y si d~~s1jz~ri.s ln rcprtrcbn 
su pnlabrn co~ztrnn'ic~~; 
pnc.í ln qzritn .v dn l c ~ t  uzrrim. 

Scfn~,ad es la voz hebrea para designar las tici-i-as ~ i c  1.1 pciiíii\iil.i i1,i.i-ic.1. 
Scfarad es también la "patria cliicn" de bucii.~ pcirtc del ~>iicl>lo j i i i i ío ,  

diseminado iictiialmciitc por la costa siir cicl hlcditcrr,iiico, Iiicio.iiiii.~ 
rica e iiicluso pecliieiias colonias cii la I>oliticsia. 

La llegada de jiidíos .i la pcriíiisiil,i es t n i i  ii1cicrt.i coiiio 1cjnii.i: <icsiic 
rcfcrc~iciai bíblicas Iiasta la cx~iiilsiOii de l'.ilcstiii.i por Adriaiio. 1.0 cici-to 
es clue, desde antes de la llegada de los visigocios, aparece iiot.il>lc 1'0- 
blacióti hebrea eii la peiiíiisula. 

Duraiite los reiiios visigodos, los jiidíoi cii Esp:iii.i so11 particii1:ir- 
inciirc perseguidos. SOlo cii el 171-iiiicr ~>criocio ~ri-i.iiio el piichlo sctii-cií 
goza de cierra bct~cvolciicin social. Es dcsdc In Ilcg.i<in ~ i c  1.1s priiiici-.is 
tribus visigodas ciiaiido se prcsciita cii Esliaii:i i i i i  ciohlc coiiiportn 
niieilt« de la autoridad, el qiic coiistitiiyc iiii.i coii\t.iiitc cii la ri~l.ici0ii 
de  la sociedad jiidía coi1 los gobcr~i~iiitcs. I'or i i i i  I.ido, In i  coiiiiiiiid.i~ici 
judías "cabezas de turco" fiiiigían coiiio cat.iliz.icioi.as cic 1.1s tcii\ioiic\ 
socialcs. Por el otro, se coiistiruíaii cii el ~iriiicili.il soporte -iiii~cIi,is !.ccch 
intelectual- de todos los reyes, calihs y cinircs. 

Coi1 la llegada de los ni~isuliiiiiiies ;i A1-,4iiei.iIiis, iioiiihrc cic tocias 1.15 

tierras de  la península, bajo la fe de M:iIioiii:i, I i ,  socicci:ici jiicií.1 vi\.c sil 
periodo de espletidor en la 1iistori.i cic Espaiin. Es h:ijo 1.1 Rlcdi.i 1.itii.i 
cuando Sctarnd se desarrolla soci.11, econ0niic.i y polític.iiiiciitc. Gr,iiicic\ 
aportaciones en 13s ciencias, .irte y l i t c r ~ t i i r ~  e11 13 socic~lild isl.iiiiic:i se 
deben a judíos sef'irdir.is. Al iiiisiiio ticiiipo, ~iaci.1 13 tolcr.iiici.i \oci.il 
y política que  sc vivía cii Al-Aiici.ilus, ciicoiiti-:iiiios scKir.iciís cii .iltos 
cargos de gobierno y coiiio .Isesores políticos cic c.iliKis y ciiiirc(. 

Las artes y la cultiira judía se iiiatcrializaii cseiici.iliiiciitc cii iiiíi\ic.i 
y poesía. A iieZir del gusto poi- la iiiíisica scF.ii-di cii la coi-tc iiiiisiiliii.iii.i 
aquélla iio llega iiiiiica a coiivcrtirsc, proliiiiiiiciitc, cii iiiiisic.~ ~~~rtcs.iii . i ,  
ya que  110 estaba dcstiiiada a los ,iltos iiitFrpi-ctcs ~ n i ~ ~ s ~ ~ l ~ i i i ~ i c s  i 1.1 
aristocrática míisica .indalus. Sin ciiihargo, 1.1 litci-.itiira jiiiií.i, !. cslicci.il- 
metite la poesía, coiiipiteii Aciliiicntc con .ic~iii.llas prct;.riii:is por el c:ilif,i 



Las ocupacioties económicas tradicionales del pueblo judío -el 
comercio y la usura- lo llevan a consolidar su posición económica y, 
consecuentemente, política y social. Dentro de la propia sociedad judía 
encontramos estratos sociales. Poco tienen en común los pequeños 
artesanos o campesiilos 'con las capas medias (médicos, científicos, ar- 
tistas y literatos) o con los grandes comerciantes y usureros, asesores 
y empresarios, asociados directamente con el poder. El bajo pueblo 
judío, que conforma las capas inferiores de la sociedad andalusí, realiza 
su vida cotidiana entre musulmanes y cristianos. 

En territorios cristianos la posición social de los judíos varía conforme 
a su poder económico. En tierras de Castilla el pueblo judío se convierte 
en el "chivo expiatorio" cuando la situación social o económica se 
torna einbarazosa para reyes y nobles feudales. Sin embargo, son tam- 
bién judíos los principales prestamistas de la corona y de buena parte de 
los seiíorcs feudales, 

En el reino de Aragón los judíos son renombrados asesores políticos 
dc la corona. El fortalecimiento del poder del rey Iiacia sus vasallos 
-casi siempre por la vía militar- es financiado por importantes grupos 
de comerciantes y usureros judíos. El apoyo político y económico de 
la sociedad judía al reino de Aragón hace que ésta se vea protegida 
legalmente de las exclusioties sociales antisemitas. El rey promulga 
constantemente decretos en los que se recuerda que los calls (juderías) 
y sus habitantes son territorio y vasallos reales, respectivamente. 

Los reyes españoles viven distintas etapas para consolidar el poder. 
Es con Isabel y Fernando con quienes el poder real se fortalece definitiva- 
mente frente a los kis (señores feudales), que el "grupo social" judío 
sigue siendo necesario, pero ahora como pretexto unificador y ejemplo 
de lo que es el poder real, ya que los grupos económicos asociados a la 
corona se ven obligados a la conversión. Pocos son los grandes comer- 
ciantes que no lo hacen. 

En 1492, en plena apertura comercial europea, se expulsa definitiva- 
mente a los judíos no conversos del imperio español. Este hechs, junto 
con la expulsión de moriscos en 1502, rompe definitivamente la tole- 
rancia religiosa, sin consecue~lcias culturales. Sin embargo, tanto del 
carácter hebreo como del musulmán mucho quedó en la España actual. 
Por temor a perder la vida y por miedo a lo desconocido muchos judíos 
y musulmanes se convirtieron al catolicismo. 

La vida formal política y religiosa habría sido consolidada. Pero la 
corona isabelina provocaba con tan drástica medida que la "sangre infiel", 
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sus costumbres y su cultura, se diluyeran y mezclaran con losUcris- 
tianos viejos". La pretendida erradicación de la cultiira sefardí y andaliisí 
resultó ser un pretexto para una rápida niezcla de ciiltiiras. Miiclios de 
los elementos judíos y moriscos del actual carácter espaiiol y iiiexicaiio 
se deben a la política intolerante de Isabel de Castilla. 

La situación del judío en la Nueva España era afectada por dos 
fuerzas opuestas: los poderes seculares, movidos por coiisideracioiies 
económicas, otorgaban a los judíos dereclios elenientales de ciiidadaiiia; 
los eclesiásticos, en cambio, impulsados por la intolerancia religiosa, 
trataban de elimiriar a los judíos de la vida civil. A pesar de la ItiqiiisiciOii, 
para los judíos -según los documentos recopilados por Alfoiiso Toro- 
prevalecieron en la Nueva España las fornias patriarcales de vida cliie 
se iniciaron en la vieja Europa y que enriquecicrori la ciiltura y las artes 
de México. Podríamos decir que la obra aquí resefiada apiiiitala cOiiio 
las religiones judía y cristiana establecieron los códigos de coritliiciicia 
de los que emerge, unavez más, este atormeiitado México que, como tina 
cabeza de Medusa, desentraña coi1 dolor, pero tambii.11 con sciisualidad y 
temor, su pasado. Valga de ahí el carácter del judaisrno eri cl Mkxico 
novohispano. 
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mica-Akchivo General de la Nación, primera reimp., 1993, 374 p. Selecciiiii 
y paleografia del autor. 


	99.pdf (p.1)
	00000096.TIF

	100.pdf (p.2)
	00000093.TIF

	101.pdf (p.3)
	00000098.TIF

	102.pdf (p.4)
	00000097.TIF

	103.pdf (p.5)
	00000099.TIF

	104.pdf (p.6)
	00000100.TIF

	105.pdf (p.7)
	00000101.TIF


